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RESUMEN 
 
La violencia contra las mujeres es una problemática presente en todo el mundo, sin importar 
el estrato social al que pertenezcan siendo entre las más comunes la violencia recibida 
directamente de su pareja. El objetivo de la investigación fue describir los estilos de 
personalidad prevalentes en mujeres víctimas de violencia intrafamiliar. El estudio se llevó a 
cabo con 30 mujeres que han sido víctimas de violencia ejercida dentro del ámbito familiar 
por su pareja sentimental que reciben apoyo en instituciones de la ciudad de Cuenca. Se 
utilizó la adaptación española 2002 del cuestionario Millon Index of Personality Styles 
(MIPS)  creado por Theodore Millon (1994), para evaluar los rasgos de personalidad de las 
mujeres que han recibido éste tipo de violencia. El proceso metodológico siguió un enfoque 
cuantitativo, con un diseño no experimental, de tipo transversal y alcance descriptivo. Los 
resultados se expresaron mediante la obtención de la frecuencia para identificar la prevalencia 
de estilos y rasgos de personalidad. Los resultados más relevantes indican que la mayoría de 
participantes obtuvieron puntuaciones elevadas en algunos de los rasgos, por lo cual se podría 
sospechar de posibles trastornos de personalidad.   Concluyendo que el estilo de personalidad 
de las mujeres víctimas de violencia intrafamiliar tiende a la patología, debido a que las 
participantes puntuaron en mayor medida en los rasgos de la polaridad negativa.  
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ABSTRACT 
Violence against women is a problem that is present all over the world, regardless of the 
social stratum to which they belong, being among the most common the violence received 
directly from their partner. The objective of the research was to describe the prevalent 
personality styles in women victims of intrafamily violence. The study was carried out with 
30 women who have been victims of violence exercised within the family by their 
sentimental partner who receive support in institutions in the city of Cuenca. The 2002 
Spanish adaptation of Millon Index of Personality Styles (MIPS) questionnaire created by 
Theodore Millon (1994) was used to evaluate personality traits of women who have received 
this type of violence. Methodological process followed a quantitative approach, with a non-
experimental design, of transversal type and descriptive scope. The results were expressed by 
obtaining the frequency to identify the prevalence of personality styles and traits. The most 
relevant results indicate that the majority of participants obtained high scores in some of the 
traits, so that one could suspect possible personality disorders. Concluding that the 
personality style of women victims of domestic violence tends to pathology, because the 
participants scored more on the traits of the negative polarity. 
Keywords: Women. Intrafamily violence. Personality traits. 
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 FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
 
El presente estudio gira en torno a dos variables importantes: los estilos de personalidad y las 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar. Por ello este primer apartado abordará los 
conceptos relacionados con personalidad acentuados en el espectro del estilo y del trastorno, 
para posteriormente hacer un breve análisis sobre la conceptualización y caracterización de la 
violencia intrafamiliar que han sufrido las mujeres, en virtud de que este estudio se centra en 
esta población.    
El estudio de la personalidad ha sido ampliamente abordado (Balarezo, 2015; García, 
2014; Sánchez, 2003) y, como concepto, ha ido evolucionando a lo largo de la historia; inició 
con los griegos hasta el punto que, en la actualidad, se han generado una serie de propuestas 
teóricas y de investigaciones que pretenden dar explicación a su formación y desarrollo 
(Montaño, Palacios & Gantiva, 2009). Es de destacar que la personalidad puede ser descrita 
desde varios modelos explicativos (Catell, 1979; Eysenck, 1970) y es el modelo integrativo, 
el que adopta una visión más amplia de las explicaciones de la personalidad (Millon, 1990).   
Así, Catell (1979) en su propuesta teórica define a la personalidad como el componente 
determinante de la conducta de un individuo frente a una situación particular; siendo los 
rasgos de personalidad sus unidades más básicas, cuya integración se traduce a la tendencia 
del cómo un sujeto reacciona frente a los estímulos ambientales. Eysenck (1970) por su parte, 
la conceptualizó como la capacidad del sujeto para dar respuestas específicas y habituales, 
este autor no solo describe la conducta frente a una situación dada, sino que busca 
comprender los factores causales de la misma. 
La propuesta explicativa de la personalidad que alcanza un mayor grado de integración, 
según el consenso de expertos, es el modelo evolutivo de Millon (Montaño et al., 2009) que 
se destaca por incluir aspectos cognitivos, conductuales, biológicos e interpersonales (Millon, 
1990; Sánchez, 2003). Este autor concibe a la personalidad como un patrón complejo de 
características psicológicas, que son en su mayor parte inconscientes y difíciles de cambiar, y 
se expresan automáticamente en todas las áreas de funcionamiento del individuo (Millon, 
2006); además, es la capacidad del sujeto para percibir su realidad de forma proactiva, 
funcional y constructiva, que le permite comportarse como actor promotor de salud y 
bienestar, tanto para sí mismo como para su medio ambiente (Morales de Barbenza, 2003).  
El modelo de personalidad de Millon (2011) está basado en dos pilares fundamentales: el 
primero es un modelo bio-social de la personalidad que abarca aspectos del desarrollo y de la 
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interacción del sujeto con el entorno; el segundo es evolucionista, se centra en conocer la 
naturaleza biológica del individuo. Este autor considera que el proceso evolutivo es el 
principal responsable del establecimiento de una personalidad normal o un llamado trastorno 
de personalidad que se manifiestan en la adolescencia y edad adulta, así, la personalidad 
implica una organización y clasificación de determinados rasgos (Caballo, Guillén & Salazar, 
2009). En este sentido, los rasgos serían (de manera aislada) simples consistencias de 
comportamiento en diversas áreas o perspectivas de la personalidad, que muestran una 
disposición general del individuo y permanecen a lo largo del tiempo como los estados.  
Millon (2006) señala que: 
Un rasgo de personalidad es un patrón duradero de comportamiento que se expresa a lo 
largo del tiempo y en distintas situaciones. Cuando varios de estos rasgos de personalidad 
aparecen en forma conjunta podemos decir que constituye un estilo de personalidad 
normal o un trastorno un trastorno. (p. 36) 
Entonces, siguiendo la perspectiva de este autor la formación de un estilo de personalidad 
es inherente al desarrollo evolutivo de todo ser humano y está caracterizada por la interacción 
del sujeto con su entorno, es decir, hay factores principales que determinan el estilo de 
personalidad de un individuo: las experiencias pasadas y su constitución biológica, elementos 
que marcarían la tendencia para actuar o pensar de una u otra manera (Millon, 2006).  
Si las características de personalidad desarrolladas por un individuo son funcionales, no 
ocasionan deterioro en ninguna área de la persona (emocional, profesional, familiar, social, 
etc.), y son lo suficientemente flexibles como para permitir la adaptación de sus respuestas a 
demandas ambientales específicas, se estaría hablando en sí del concepto de estilo de 
personalidad normal. Por el contrario, el trastorno de personalidad surge cuando un 
individuo presenta tendencias extremas, en donde su forma de pensar, sentir y actuar se 
desvía del grupo sociocultural al que pertenece, además estos patrones son  estables en el 
tiempo e inflexibles, al punto que ocasionan el impedimento de responder de forma adaptada 
a las situaciones generando malestar clínicamente significativo, con problemas graves en el 
funcionamiento siendo este caracterizado por el fracaso en el establecimiento de relaciones 
entre el organismo y el ambiente durante la vida de la persona (Caballo et al., 2009; Millon, 
2006).  
La diferencia entre estos dos constructos se centra en su nivel o grado patológico, mientras 
los estilos de personalidad oscilan en el intervalo de la normalidad, los trastornos lo hacen en 
el de la patología, dando explicación al continuo antes mencionado (Millon, 2006). En 
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definitiva, un individuo con personalidad normal se caracteriza por la flexibilidad y tolerancia 
dentro de su entorno, lo cual le permitiría desarrollar conductas efectivas de adaptación que 
garantizan su estabilidad a la hora de interactuar con su contexto habitual; la personalidad 
patológica tiende a desarrollar un patrón de comportamientos inflexibles, rígidos e incluso 
desadaptativos a la hora de reaccionar hacia su entorno, y aún más en situaciones conflictivas 
o adversas. Los patrones de personalidad patológica son características profundamente 
arraigadas que impregnan todas las facetas del individuo; estos patrones derivan de la 
compleja y secuencial interacción de los factores constitucionales y de la experiencia (Millon, 
2006). Estos patrones desadaptativos de la personalidad pueden conllevar una serie de 
problemáticas en la vida del individuo, tal es el caso de experimentar situaciones de violencia 
(Esbec & Echeburúa, 2010), ya sea desde una postura de víctima o agresor. 
La teoría sostiene que, la interacción entre los aspectos biológicos y psicológicos no es 
unidireccional en el sentido de que los primeros siempre anteceden e influyen en el curso del 
aprendizaje y la experiencia (Sánchez, 2003). Se trata más bien de un sistema de aprendizaje 
biológico-social interactivo que tiene importantes consecuencias en el establecimiento de los 
estilos o trastornos de la personalidad posteriores, el desarrollo teórico de Millon lo codujo a 
crear instrumentos de evaluación que reflejan si un sujeto está dentro del continuo normal o 
patológico (Cardenal, Sánchez, & Ortiz-Tallo, 2007), y específicamente el Inventario Millon 
de Estilos de Personalidad (MIPS - Millon Index of Personality Styles) tiene la finalidad de 
evaluar la personalidad (rasgos y estilos) en sujetos adultos y permite identificar la posible 
existencia de una personalidad patológica (Millon, 2011).  
Para lograr la comprensión de la personalidad de manera integral, Millon (2011) considera 
el conjunto de rasgos y estilos interpersonales que existen en la población normal, y propone 
tres dimensiones para definirlos, medirlos y representar las diferencias individuales de 
acuerdo con los principales rasgos que definen la personalidad.  
En primer lugar, aborda las metas motivacionales que refiere a la actitud que adopta una 
persona para obtener refuerzos del entorno, esto se puede medir por medio de tres 
bipolaridades (o también llamadas polaridades): 1) Apertura – Preservación, que establece en 
qué medida la conducta del sujeto está orientada a obtener un refuerzo positivo o a evitar una 
estimulación negativa procedente del mundo; 2) Modificación – Acomodación, este par 
evalúa en qué medida las actividades que ejecuta una persona reflejan una disposición a 
modificar el mundo o a acomodarse a él; 3) Individualismo – Protección, se centra en 
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determinar la fuente del refuerzo, evaluando si el sujeto está motivado por metas relacionadas 
con él mismo o relacionadas con los demás.  
La segunda área que aborda Millon (2011) abarca los modos cognitivos, estos se encargan 
de examinar los rasgos adoptados por las personas para el procesamiento de información, es 
decir, esta dimensión de la personalidad pretende evaluar los rasgos utilizados para recolectar 
información y adquirir conocimientos sobre la vida (por medio del análisis de la Introversión-
Extroversión y de la Sensación-Intuición), y el modo de transformar o procesar la 
información obtenida (con el análisis de la Reflexión-Afectividad y de la Sistematización-
Innovación).  
Los modos cognitivos se ven afectados en el caso de las mujeres que han sido víctimas de 
violencia crónica, ya que en su situación de victimización se comprometen ciertas 
características de la personalidad, dando como resultado consecuencias emocionales 
negativas de larga duración que generan síntomas capaces de modificar sus esquemas 
cognitivos (Ballester & Álvarez, 2010). Un factor importante para este cambio es la edad, 
según un estudio realizado en España, en las mujeres más jóvenes las repercusiones 
psicopatológicas de la violencia de pareja afectan en mayor medida de forma negativa a la 
valoración subjetiva de su percepción de amenaza a la vida (Sarasua, Zubizarreta, & 
Echeburúa, 2007). 
Finalmente, la tercera dimensión considerada por Millon (2011) refiere a los 
comportamientos interpersonales, estos miden los rasgos de relación con los demás 
considerando las preferencias de los individuos en cuanto a la manera de interactuar con los 
otros.  Esta interacción puede estar caracterizada por: Retraimiento – Comunicatividad, 
Vacilación – Firmeza, Discrepancia – Conformismo, Sometimiento – Control y por la 
Insatisfacción – Concordancia. El retraimiento como rasgo de personalidad se ve exacerbado 
en el caso de las mujeres maltratadas, ellas optan por ocultar el maltrato en función de 
distintos factores, tanto endógenos como exógenos (Ballester & Álvarez, 2010). 
A más de los elementos descritos Millon (2011) también sugiere que, al momento de 
estudiar la personalidad, es importante reconocer si las personas quieren dar una imagen 
positiva (deseabilidad social) o negativa (impresión negativa) al momento de valorar su 
personalidad. Por ejemplo, Ballester y Álvarez (2010) señalan que las mujeres víctimas de 
violencia que no requieren de asistencia por alguna casa de acogida, poseen rasgos de 
personalidad compulsiva y tienden a ocultar su malestar psicológico, ofreciendo así una 
imagen positiva de sí mismas.  
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Previo a la descripción de los hallazgos más representativos en torno a los estudios que 
han abordado la violencia intrafamiliar y los rasgos de personalidad, es preciso 
conceptualizar y describir las características de este tipo de violencia. La OMS (2006) define 
a la violencia en general cómo el uso intencionado o deliberado de la fuerza o el poder físico 
contra uno mismo, otra  persona  o  contra un  grupo, ya sea amenaza o de hecho consumado, 
que cause o tenga probabilidad de causar lesiones,  daños  psicológicos,  trastornos del 
desarrollo, privaciones, o en su caso más extremo la muerte, en definitiva son aquellos actos 
que generan una violación a la integridad de quien la recibe (Solís de King & Moreira de 
Álava, 2004). 
Este fenómeno es considerado como un problema de salud pública y afecta a todos los 
ámbitos del individuo, puede ser clasificada por la naturaleza de los actos de violencia (física, 
sexual, psíquica o de privación) o por el ámbito en la que es ejercida: autoinfligida, 
interpersonal (familiar o de pareja, y comunitaria) o colectiva (social, política, económica) 
(Espín, Valladares, Abad, Presno, & Gener, 2008). 
Esta investigación se centra en la violencia intrafamiliar o de pareja, que es entendida 
como “los malos tratos o agresiones físicas, psicológicas, sexuales o de otra índole, infligidas 
por personas del medio familiar y dirigidas generalmente a los miembros más vulnerables de 
la misma [entre ellos las mujeres]” (Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social, 
2019, párr. 3), esta situación pone en peligro la seguridad, el bienestar y la integralidad de la 
víctima (Irazogue & Hurtado, 2002). 
Este tipo de violencia se genera dentro del hogar, cuyas agresiones son ejercidas de 
manera específica por cónyuges, ex cónyuges, ex convivientes o personas que hubieran 
procreado hijos en común (ya sean reconocidos o no); a pesar de que es la forma de violencia 
más común, no guarda relación directa con la condición socioeconómica o el nivel educativo 
de los implicados, ocupando el rol de víctimas generalmente las mujeres y los niños (Núñez 
de Arco & Carvajal, 2004). 
En cuanto a la tipología de la violencia intrafamiliar, esta se clasifica según la naturaleza 
de los actos. La violencia física hace referencia a las agresiones ejercidas sobre el cuerpo de 
la víctima, ya sea por golpes, empujones, puñetes, patadas, quemaduras, estrangulamiento, 
etc. y se caracteriza por dejar huellas inmediatas y notables en quien la sufre;  la sexual en 
cambio hace alusión al daño que produce el agresor por medio del manoseo, acoso sexual, 
exigencias de tener relaciones sexuales o sexo forzado, en donde la víctima no consiente o no 
es de su voluntad proceder a actos sexuales;  la violencia intrafamiliar también puede ser de 
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tipo psicológico, que aunque no deja marcas visibles inmediatas, sus implicaciones son 
trascendentales, este tipo de violencia genera repercusiones negativas en la esfera psíquica y 
se manifiesta en forma de celos excesivos, aislamiento, hostigamiento verbal, degradación 
verbal, críticas constantes, humillación, etc., en definitiva, es la destrucción por medio del 
gesto (Almenares, Louro, & Ortiz, 1999). Otra forma de violencia es la patrimonial, hace 
alusión a cuando las víctimas no pueden satisfacer sus necesidades debido a que el agresor 
transforma, sustrae, destruye o retiene sus objetos, documentos personales o recursos 
económicos (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos, 2012). 
 Las cifras de mujeres que han sido víctimas de violencia intrafamiliar en el mundo 
revelan que es un problema que trasciende fronteras, el 35% de este grupo poblacional a nivel 
mundial ha sufrido violencia física y/o sexual por parte de su pareja; 137 fueron asesinadas a 
diario en el año 2017 de las cuales más de un tercio fue por su pareja sentimental (ONU, 
2019). 
En el contexto nacional los datos no difieren en mayor medida aunque si se elevan, en el 
2011 en Ecuador el 48.7% de las mujeres fueron víctimas de violencia por parte de su pareja 
o expareja; en la provincia del Azuay en cambio esta problemática alcanzó el 55.8%, 
situándose en sexto lugar con respecto a las demás provincias; con respecto al tipo de 
violencia en esta provincia, la psicológica fue la más prevalente con el 43.4%  de la cual el 
76.3% el agresor fue la pareja sentimental; seguida de la física (35%) en la que el agresor fue 
su pareja con el 87.3% de las ocasiones; el 14.5% de las víctimas vivió violencia sexual y de 
entre ellas más de la mitad (53.5%) el agresor fue su compañero sentimental; en menor 
medida se registró la violencia patrimonial (10.7%) cuyo agresor fue el conviviente en un 
61% de las ocasiones (Ferreira, García, Macías, Pérez, & Tomsich, 2013). Además, en el país 
coincide lo que señala Núñez de Arco y Carvajal (2004) en cuanto a la no existencia de 
relación directa con variables sociodemográficas o el nivel educativo de las víctimas, a pesar 
de que se reconoce que son factores que pueden colocar en situación de vulnerabilidad a las 
mujeres (Ferreira et al., 2013).  
Las consecuencias de la violencia que se ejerce en el seno familiar sobre la mujer son de 
distinta índole. Además de los daños en el aspecto físico, los efectos en el terreno psíquico 
causan deterioro psicológico (Asociación de Ayuda a Familiares y Víctimas Rocío López 
Agredano, 2019; Vásquez, Díaz, Castro, Mendo, & Rodríguez, 2015); desde la perspectiva 
conductual se manifiesta una sumisión a los deseos y órdenes del agresor, y a nivel subjetivo 
la propia identidad de la víctima llega a verse comprometida, en donde priman sentimientos 
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de culpa, baja autoestima, codependencia emocional, miedo, estrés constante, conmoción 
psíquica aguda, ansiedad, desorientación, ausencia de esperanza e incertidumbre (Asociación 
Mujeres para la Salud, 2012). Todo ello, como se mencionó en párrafos anteriores, puede 
ocasionar alteraciones en los rasgos y estilos de personalidad de la víctima (Ballester & 
Álvarez, 2010; Esbec & Echeburúa, 2010; Patró, Corbalán, & Limiñana, 2007; AFAVIR, 
2019). 
Cuando las mujeres han sido víctimas de agresiones de cualquier índole, empiezan a 
experimentar cambios en su personalidad (AFAVIR, 2019). Una investigación en Murcia-
España donde las participantes fueron mujeres procedentes de centros de acogida, señala que 
los estilos de personalidad de las mujeres que viven situaciones de violencia (ya sea física, 
verbal o psicológica) se encuentran caracterizados por patrones menos adaptativos con 
respecto al funcionamiento saludable de su personalidad. Además, las metas motivacionales y 
los comportamientos interpersonales, frente a la severidad de la violencia sufrida, son 
aspectos que están relacionados con índices considerables de depresión, a más de ello,  según 
el estilo de la personalidad predominante en la mujer se presenciará una mayor o menor 
dificultad para preservar su bienestar (Patró et al., 2007).   
En un estudio realizado en Perú, cuyo objetivo se centró en relacionar los estilos de 
personalidad frente a las características sociodemográficas y al estilo de vida de mujeres 
maltratadas por su cónyuge, se encontró que la violencia parece estar relacionada con la 
carencia de proactividad e iniciativa, y el deseo de tomar su vida en sus manos está 
disminuido, predominando el estilo de acomodación en este grupo poblacional. Otro hallazgo 
significativo está relacionado con la extraversión que pertenece a la dimensión modos 
cognitivos, en las mujeres violentadas de este estudio no se encontró presente este estilo en 
ningún nivel, más si la introversión. Finalmente, en la tercera dimensión de la personalidad 
conductas interpersonales, se encontró que el estilo retraimiento se encuentra exacerbado en 
comparación con las mujeres que no habían sido maltratadas y el estilo de comunicación,  se 
encuentra ausente en la muestra estudiada (Vásquez et al., 2015). 
En contraposición a lo señalado, el estudio realizado por Preciado-Gavidia, Torres-
Cendales y Rey-Anacona (2012) en una muestra de 95 mujeres colombianas que fueron 
víctimas de violencia intrafamiliar, concluye que las participantes  que  optaron por poner fin 
a la relación presentaron mayores puntuaciones en los rasgos de personalidad adaptativos 
(Afabilidad, Estabilidad  Emocional y Apertura Mental), frente a las mujeres que se 
encuentran inmersas en el círculo de violencia, cuya personalidad estuvo caracterizada por 
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“el temor a vivir nuevas experiencias,  una  mayor  tendencia  a  responder  con ansiedad ante 
las situaciones estresantes de la vida y comprender menos las propias necesidades y las de los 
demás” (p.51). 
Frente a todo lo anteriormente descrito, se consideró necesaria la presente investigación 
para evidenciar en el contexto cuencano cuáles son los rasgos de personalidad prevalentes de 
las mujeres que vivieron situaciones de violencia intrafamiliar en la ciudad. Los resultados y 
las conclusiones que de aquí se desprendieron, resultan relevantes especialmente para 
aquellos Psicólogos Clínicos que trabajan con este grupo poblacional, pues pueden contribuir 
a optimizar tanto el abordaje psicológico, como al desarrollo de programas de prevención e 
intervención en pro de la erradicación de la violencia. 
Así, este estudio estuvo orientado a responder las siguientes preguntas de investigación: 
¿cuáles son los estilos de personalidad prevalentes en mujeres víctimas de violencia 
intrafamiliar?, ¿cuáles son los rasgos de personalidad en mujeres víctimas de violencia 
intrafamiliar? y ¿cuál es el nivel de prevalencia de la escala de control de impresión positiva e 
impresión negativa en mujeres víctimas de violencia intrafamiliar? 
Con la finalidad de dar respuesta a las interrogantes anteriores el objetivo principal de esta 
investigación fue describir los estilos de personalidad prevalentes en las mujeres víctimas de 
violencia intrafamiliar; los específicos se centraron por un lado en identificar rasgos de 
personalidad en mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, y por otro en determinar el nivel 
de prevalencia de la escala de control de impresión positiva e impresión negativa en mujeres 
víctimas de violencia intrafamiliar. 
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PROCESO METODOLÓGICO  
 
 
Considerando los objetivos y preguntas de investigación, el presente estudio correspondió a 
un enfoque cuantitativo, debido a que se recogió y analizó datos sobre las variables: estilos de 
personalidad y violencia intrafamiliar. El tipo de diseño fue no experimental, ya que no se 
manipulo variables pues se centró únicamente en el análisis de las mismas en su contexto 
natural, esta investigación fue de corte transversal y de alcance descriptivo pues se trabajó 
con una muestra específica en un tiempo determinado (Hernández, Fernández , & Baptista, 
2014). 
 
Población y muestra 
 
La población estuvo conformada por  mujeres que han sido víctimas de violencia 
intrafamiliar, de entre 18 y 40 años que reciben apoyo en instituciones de la ciudad de 
Cuenca, para la participación de este estudio se consideró además a aquellas mujeres que, al 
momento de ser evaluada su personalidad, obtuvieron un puntaje igual o mayor a tres en la 
escala de consistencia del MIPS, también como requisito estuvieron aquellas que aceptaron 
participar de este estudio firmando el consentimiento informado. No formaron parte de este 
estudio mujeres que sufren algún tipo de trastorno psicológico, ni aquellas que consuman 
algún tipo de estupefaciente. 
A pesar de que se ha censado y se conoce el número aproximado de mujeres que han sido 
víctimas de violencia intrafamiliar, por la heterogeneidad de la casuística no se ha 
cuantificado el número de quienes reciben apoyo en instituciones o grupos de ayuda, con lo 
cual se limita el acceso a este grupo poblacional. Razón por la cual el muestreo fue no 
probabilístico por conveniencia, debido a que depende de las características propias de esta 
investigación, más no de la probabilidad de elección. Estando así la muestra conformada por 
treinta participantes. 
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Variable N (30) % 
Estado civil   
     Soltera 9 30.0 
     Casada 11 36.7 
Separada/Divorciada 8 26.7 
     Unión libre 1 3.3 
     Viuda 1 3.3 
Número de hijos   
Ninguno 3 10.0 
Un hijo 12 40.0 
Dos hijos 7 23.3 
Tres o más hijos 8 26.7 
Nivel de estudios   
No estudió 1 3.3 
Primaria 10 33.3 
Bachillerato 12 40.0 
Universitario 7 23.3 
Promedio de ingresos mensuales   
Sin ingresos 2 6.7 
Menor a un salario básico 6 20.0 
Un salario básico 12 40.0 
Mayor a un salario básico 10 33.3 
Institución a la que acuden las mujeres participantes   
Casa de la Mujer y el Niño “María Corredentora” 6 20.0 
Grupo de Autoayuda Naranon “Familia” 10 33.3 
Grupo de Autoayuda Naranon “Ni un paso atrás” 4 13.3 
Grupo de Autoayuda Naranon “Nueva vida” 4 13.4 
Grupo de Autoayuda Naranon “Rompiendo cadenas” 6 20.0 
     
Edad Mín. Max. Media DT 
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Instrumentos 
 
Para esta investigación se utilizó una ficha sociodemográfica (Anexo 1), en la cual se 
recolectó información acerca de: edad, sexo, estado civil, nivel de escolaridad, número de 
hijos, promedio de ingresos e institución a la que acuden las mujeres participantes. 
Para evaluar los rasgos de personalidad se utilizó la adaptación española 2002 del 
cuestionario Millon Index of Personality Styles (MIPS) creado por Theodore Millon (1994) 
(Anexo 2), el cual pondera los rasgos de personalidad comprendida dentro del 
funcionamiento “normal”, los cuales se exponen de una manera lógica explicativa y 
razonamiento deductivo. La adaptación del instrumento presenta un nivel de confiabilidad 
adecuado (Alfa de Cronbach = .70) y una validez interna estructural. El tiempo de aplicación 
del instrumento es de 30 minutos aproximadamente. El MIPS tiene como objetivo medir 
rasgos y estilos de la personalidad de individuos entre 18 y 65 años. En este estudio, el Alfa 
de Cronbach de este instrumento es de 0.69. 
Este instrumento está organizado a partir de un total de 180 preguntas cerradas con dos 
opciones de respuesta (verdadero o falso); la prueba está representada por 24 escalas de 
personalidad agrupadas en 12 pares, cada una de las cuales incluye dos escalas asociadas que 
simbolizan las polaridades. Estas se encuentran distribuidas en tres grandes áreas: metas 
motivacionales (evalúan la orientación de la persona a obtener refuerzo del medio), modos 
cognitivos (evalúan los estilos o modos de procesamiento de la información) y conductas 
interpersonales (evalúan el estilo de relación con los demás). Además el instrumento contiene 
tres índices de control que son: la escala de Impresión Positiva (IP) incluye 10 ítems para 
identificar a las personas que intentan producir una expresión demasiado favorable, la escala 
de Impresión Negativa (IN) incluye 10 ítems con el propósito de identificar a las personas 
cuyas respuestas están asociadas con una percepción negativa generalizada de sí misma y por 
último la escala de Consistencia está formada por 5 pares de ítems formulados de dos modos 
diferentes para evaluar el grado de consistencia en las respuestas del sujeto (Sánchez, Thorn, 
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Procedimiento y análisis de datos 
 
Para llevar a cabo esta investigación, y tras tener la aprobación del H. Consejo Directivo de la 
Facultad de Psicología y del Comité de Bioética en Investigación en el Área de la Salud 
(COBIAS); se estableció contacto con los representantes de los distintos Grupos de 
Autoayuda Naranon y con las autoridades de la Casa de la Mujer y el Niño “María 
Corredentora”; con la finalidad de tener el permiso respectivo, el cual fue otorgado sin 
impedimento. 
Luego se contactó con las participantes en la institución a la que pertenecían, se les brindó 
información sobre la finalidad de este estudio y solamente se les entregó los instrumentos de 
investigación a quienes firmaron el consentimiento informado (Anexo 3). Una vez 
recolectada la información y constatada que sea válida conforme a la escala de consistencia 
del MIPS, se procedió a la generación de la base de datos en el programa estadístico SPSS 
v.25. En la cual se procedió a la depuración de la misma previo al análisis de estadísticos. 
Para la caracterización de la población se obtuvieron las frecuencias según las características 
sociodemográficas. Para reportar las escalas y los rasgos de personalidad, se calcularon las 
frecuencias y porcentajes en función de las tres posibilidades: si es que la participante no es 





El estudio se rigió por los principios éticos sugeridos por el APA, mediante el cual se 
protegió la identidad de las participantes, se informó sobre los objetivos de la investigación, 
aclarando que los fines de la misma son exclusivamente académicos. Las participantes 
conocieron sobre su derecho a no participar en la misma, o a no continuar haciéndolo de así 
considerarlo, aunque lo hayan aceptado inicialmente. Todas las participantes lo hicieron de 
manera voluntaria y con la firma del consentimiento informado, garantizando además la 
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RESULTADOS 
 
A continuación, se presentan los resultados de acuerdo a los objetivos planteados en este 
estudio, el conjunto de resultados vinculados con los objetivos específicos, permiten dar 
cuenta del objetivo general, es decir, para poder describir los estilos de personalidad en 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar es necesario, según la perspectiva teórica, 
identificar los rasgos de personalidad. Además, aunque no fue parte de los objetivos, se 
presentan resultados de interés, tal es el caso del índice de ajuste, que es el parámetro que 
indica el grado de adaptabilidad al entorno de las personas evaluadas con su grupo de 
referencia, además, permite evaluar el bienestar psicológico. 
Para Millon (1990, 2011) la personalidad está compuesta por tres escalas que a su vez 
conforman los estilos: metas motivacionales, modos cognitivos y comportamientos 
interpersonales. Éstos a su vez están compuestos por polaridades yuxtapuestas: tres pares de 
rasgos para metas motivacionales, cuatro para modos cognitivos y cinco para 
comportamientos interpersonales. Es decir, el análisis de todos ellos en conjunto, representan 
las diferencias individuales de acuerdo con los principales rasgos que definen la personalidad 
de la evaluada. A continuación, se presenta cada escala de personalidad con sus 
correspondientes bipolaridades o polaridades. 
 
Rasgos de personalidad 
 
     Primer escala: metas motivacionales 
 
En cuanto a la primera escala de personalidad metas motivacionales, las mujeres que han 
vivido un proceso de victimización por violencia intrafamiliar que participaron en este 
estudio, mostraron en la primera bipolaridad Apertura vs. Preservación, puntuaciones más 
elevadas en Preservación, lo cual implica que las participantes centran su atención en los 
problemas cotidianos, maximizándolos y agudizándolos. Además, en consonancia con sus 
vivencias, este rasgo confirma su percepción del pasado como desafortunado, con un 
pensamiento caracterizado por el pesimismo y con la convicción de que los problemas se 
agravarán y su malestar se exacerba frente a mínimas decepciones y preocupaciones. 
Con respecto a la segunda bipolaridad de esta escala Modificación vs. Acomodación, se 
encontró al igual que en la anterior, una mayor prevalencia en la polaridad negativa 
(Acomodación), estando presente este rasgo en mayor grado en más de la mitad de las 
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participantes. Esto implica la presencia de una pasividad frente a la orientación que le dan a 
sus vidas, las evaluadas prefieren ajustarse a las circunstancias del devenir, denotando una 
carencia de estrategias para lograr sus propósitos, un desarrollo limitado de la capacidad de 
decisión y apatía. Millon (2011) indica que las personas que presentan este rasgo, usualmente 
han vivido experiencias en el pasado que privaron de oportunidades para desarrollar 
competencias que les permitan afrontar las adversidades del entorno. 
En cambio, en la última bipolaridad correspondiente a esta escala, Individualismo vs. 
Protección, está presente en mayor grado el rasgo de la polaridad positiva -Individualismo-, 
lo que significa que este grupo poblacional se enfoca en buscar sus propias necesidades 
dejando de lado las de los otros. Una característica de este rasgo, es que son personas que se 
esfuerzan por superar los obstáculos que podrían impedir la actualización del potencial que 
creen tener; hecho que va a acorde a la misión y visión de los grupos de autoayuda a los que 
acuden las participantes.  
Tabla 2 
Escala de personalidad: metas motivacionales.  
Rasgos de personalidad 
No es miembro 
poseedor del rasgo 
 Poseedora del 
rasgo 
 Rasgo presente 
en mayor grado 
n %  n %  n % 
1A Apertura 14 46.7  9 30.0  7 23.3 
1B Preservación 10 33.3  5 16.7  15 50.0 
2A Modificación 13 43.3  12 40.0  5 16.7 
2B Acomodación 7 23.3  6 20.0  17 56.7 
3A Individualismo 5 16.7  5 16.7  20 66.7 
3B Protección 17 56.7  11 36.7  2 6.7 
Nota: n= numero (30). %= porciento de prevalencia.  
Estos resultados van en consonancia a los hallazgos de Patró et al. (2007) y Rivas (2014), 
quienes analizaron los estilos de personalidad en mujeres víctimas de malos tratos por parte 
de sus parejas, las autoras confirmaron en este grupo poblacional la presencia de 
puntuaciones significativas en las escalas de Preservación y Acomodación.  
En cambio, en el estudio realizado por Vásquez et al. (2015) en mujeres maltratadas por 
sus cónyuges en Trujillo – Perú, encontraron que está presente en mayor medida el rasgo del 
polo positivo Apertura, mientras que el polo yuxtapuesto Preservación, está ausente. Pero, la 
Modificación, no se encuentra visible en una magnitud suficiente lo cual refleja una carencia 
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de proactividad, denotando una tendencia a la Acomodación, elemento que si va acorde a los 
resultados obtenidos en esta investigación. 
Segunda escala: modos cognitivos 
 
La segundo escala de personalidad, Modos cognitivos, está conformado por cuatro 
bipolaridades. En la primera: Extroversión vs. Introversión, el mayor porcentaje de mujeres 
víctimas de violencia intrafamiliar que acuden en búsqueda de ayuda, poseen en mayor grado 
el rasgo correspondiente a la polaridad negativa -Introversión-, esto refiere a que estas 
mujeres optan por emplear sus propios sistemas, tanto cognitivos como afectivos, como 
recursos para afrontar las dificultades, como consecuencia de ello, para encontrar la 
homeostasis prefieren tomar distancia de los otros. 
Con respecto a la segunda bipolaridad Sensación vs. Intuición, no existe un porcentaje 
predominante de mujeres que posean estos rasgos en mayor grado, sin embargo, un 40% son 
poseedoras del polo positivo (Sensación), es decir, las participantes confían más en el 
aprendizaje por su propia experiencia y en hechos observables y no en abstracciones o 
deducciones. 
La tercera bipolaridad Reflexión vs. Afectividad, al igual que en la anterior, está presente 
en mayor grado el rasgo positivo –Reflexión-, esto es un indicador de que las mujeres optan 
por procesar el conocimiento a través de la lógica y el análisis de la realidad, situando en 
segundo plano sus emociones subjetivas, y más bien interpretan sus experiencias a la luz de la 
razón. Cuando este rasgo está exacerbado, una persona puede desarrollar un estilo conductual 
rígido, hipercontrolado e inflexible. 
En la última bipolaridad referente a esta escala, Sistematización vs. Motivación, no se 
observa una tendencia marcada a la posesión notable de ninguno de los estilos, este grupo no 
parece presentar una tendencia determinada a usar la imaginación y generar nuevas ideas 
como tampoco a adherirse a las nuevas ideas previas y valerse sólo de los conocimientos ya 
adquiridos, aunque prevalece la presencia de Sistematización  (46.7%), que evidencia que son 
personas predecibles en cuanto al enfoque le dan de sus experiencias en la vida, tienen una 
tendencia a adaptar sus conocimientos adquiridos a lo ya conocido. En las personas que 
poseen este rasgo, el sistema de memoria es estructurado, pudiendo añadir de forma rutinaria 
nuevas experiencias cognitivas. También es de destacar que el 53.3% de las participantes no 
poseen el rasgo de Innovación, lo cual refleja una carencia de la asunción de nuevos riesgos, 
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optando por resultados conocidos y predecibles, prefieren las rutinas antes que los 
acontecimientos inesperados. 
Tabla 3 
Escala de personalidad: modos cognitivos  
Rasgos de personalidad 
No es miembro 
poseedor del rasgo 
 Poseedora del 
rasgo 
 Rasgo presente 
en mayor grado 
n %  n %  n % 
4A Extroversión 25 83.3  4 13.3  1 3.3 
4B Introversión 7 23.3  5 16.7  18 60.0 
5A Sensación 12 40.0  12 40.0  6 20.0 
5B Intuición 12 40.0  9 30.0  9 30.0 
6A Reflexión 6 20.0  7 23.3  17 56.7 
6B Afectividad 17 56.7  3 10.0  10 33.3 
7A Sistematización 13 43.3  14 46.7  3 10.0 
7B Innovación 16 53.3  6 20.0  8 26.7 
Nota: n= numero (30). %= porciento de prevalencia.  
Vásquez et al. (2015) también coinciden en cuanto a que en las mujeres maltratadas 
predominan los rasgos de Introversión, Reflexión y Sistematización. Sin embargo, llama la 
atención que, en un estudio realizado en el contexto cuencano en el año 2018, se encontró que 
en las mujeres que acuden a la Casa de Acogida “María Amor”, está presente en mayor 
medida los rasgos de Extraversión, aunque coincide en cuanto a la prevalencia de los rasgos 
de Sensación y Sistematización (Ramírez & Zamora, 2018).  
Tercer escala: relaciones interpersonales 
 
Con respecto a la último escala de personalidad Relaciones interpersonales, los resultados 
reflejan en la primera bipolaridad, Retraimiento vs. Comunicatividad, que el 60% de las 
participantes presentan el polo positivo Retraimiento en mayor grado, lo cual alude a una 
preferencia por no demostrar las emociones a más de una indiferencia social, es decir, tienden 
a tener un número reducido de redes sociales y compromisos interpersonales, por lo tanto, 
está presente en ellas una dificultad por establecer vínculos sólidos con otros, encontrándose 
cómodas con la soledad y la discreción, además cuando ejercen sus funciones ya sean 
laborales o domésticas, prefieren no pedir ayuda y tampoco perciben las necesidades y 
sentimientos de los demás, denotando una carencia de espontaneidad. 
                 Universidad de Cuenca 
 
Ángela María Bonilla Sinche 
Karina Mercedes Vizhco Coraizaca  26 
Con respecto a la Vacilación vs. Firmeza se encontró que un 60% posee la polaridad 
positiva y un porcentaje similar (56.7%) no es miembro poseedor del rasgo Firmeza. Lo que 
denota que a las participantes son les cuesta desenvolverse en contextos sociales, optan por el 
aislamiento debido a que viven una dicotomía entre el deseo de ser aceptadas por los otros y 
el temor al rechazo. En los ambientes sociales que están fuera de los ya conocidos, son 
propensas a sentirse incómodas y sus pensamientos están caracterizados por la predisposición 
a tener problemas y a sentir turbación emocional. En virtud de ello, prefieren trabajar solas o 
en pequeños grupos donde se sienten aceptadas y por tanto se muestran amistosas y 
cooperativas. El hecho de que una persona evaluada no posea el rasgo de Firmeza, implica la 
presencia de sentimientos de incompetencia, una carencia de aspiraciones e inseguridad en sí 
mismas. 
En la polaridad Discrepancia vs. Conformismo, los resultados muestran que en un 
porcentaje del 53.3% de las participantes, está presente el rasgo Discrepancia en mayor 
grado. Esta polaridad implica que un poco más de la mitad de las participantes son personas 
que tienden a la independencia y les cuesta conformarse con lo establecido, además, muestran 
resistencia a seguir un patrón de normas sociales tradicionales, actuando sin considerar la 
opinión del otro ni la responsabilidad de sus actos; su percepción de las figuras de autoridad 
está orientada a que son excesivamente severas; denotando una gran necesidad de autonomía 
y autodeterminación.   
En lo que corresponde Sometimiento vs. Control, no existe una prevalencia marcada en 
ninguno de los dos rasgos, más bien, en el 46.7% de las participantes está presente el rasgo 
sometimiento en mayor grado, y en el 43.3% el rasgo Control. En aquellas que predomina la 
polaridad positiva Sometimiento, se refleja una pérdida de gratificación, una tendencia al 
sufrimiento, y una disposición a actuar de un modo servil y degradante, razón por la cual 
permiten que los demás se aprovechen de ellas, manifestando una dificultad para el 
establecimiento de límites que protejan su bienestar integral. En cambio, en las que está 
presente el rasgo Control en mayor grado, tienen una autopercepción de personas audaces, 
intrépidas y competitivas, evitan mostrar signos de ternura y calidez con demás debido que 
para ellas es sinónimo de debilidad, para no mostrarse débiles, prefieren intimidar a los 
demás buscando ser respetadas por los otros y disfrutan de manipular la vida de los demás. 
En relación a la última polaridad Insatisfacción vs. Concordancia, se encontró que en el 
60% de las mujeres que han sido víctimas de violencia intrafamiliar y que acuden a grupos de 
ayuda, está presente el rasgo de Insatisfacción en mayor grado. Esto significa que tienen una 
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tendencia a actuar de manera pasiva-agresiva, su humor es negativo y sienten insatisfacción 
con la vida, tanto su estado de ánimo como su repertorio conductual es fluctuante, es decir, en 
ocasiones son sociables y amistosas, y en otras se muestran irritables y hostiles. Además, 
perciben que reciben un trato injusto por parte de los demás, y que los otros no valoran su 
quehacer y les culpan por faltas que no han cometido. Todo ello produce un resentimiento 
que les inclina a no afrontar sus responsabilidades; en definitiva, son personas que poseen 
una ambivalencia en lo que respecta la dimensión individual y social. 
Tabla 4 
Escala de personalidad: relaciones interpersonales 
Rasgos de personalidad 
No es miembro 
poseedor del rasgo 
 Poseedora del 
rasgo 
 Rasgo presente 
en mayor grado 
n %  n %  n % 
8A Retraimiento 3 10.0  9 30.0  18 60.0 
8B Comunicatividad 15 50.0  10 33.3  5 16.7 
9A Vacilación 9 30.0  3 10.0  18 60.0 
9B Firmeza 17 56.7  8 26.7  5 16.7 
10A Discrepancia 7 23.3  7 23.3  16 53.3 
10B Conformismo 12 40.0  11 36.7  7 23.3 
11A Sometimiento 10 33.3  6 20.0  14 46.7 
11B Control 9 30.0  8 26.7  13 43.3 
12A Insatisfacción 7 23.3  5 16.7  18 60.0 
12B Concordancia 20 66.7  8 26.7  2 6.7 
Nota: n= numero (30). %= porciento de prevalencia.  
Con respecto a este conjunto de rasgos de personalidad, Benenaula (2017) encontró que en 
mujeres cuencanas de entre 23 a 45 años que están sometidas a una relación codependiente 
con índices de agresión, predomina el rasgo Conformismo, elemento que difiere con los 
hallazgos antes descritos. En cambio, en la ciudad de Loja, Chasi (2018) encontró que las 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar tienen rasgos predominantes de Insatisfacción y 
Vacilación, al igual que lo encontrado en el contexto cuencano por medio de la presente 
investigación. 
  
                 Universidad de Cuenca 
 
Ángela María Bonilla Sinche 
Karina Mercedes Vizhco Coraizaca  28 
Nivel de prevalencia de impresión positiva e impresión negativa 
 
     El segundo objetivo específico de esta investigación se centró en determinar el nivel de 
prevalencia de la escala de control de Impresión Positiva e Impresión Negativa en las mujeres 
participantes. Con respeto a la escala de Impresión Positiva, tras el análisis de resultados se 
obtuvo que el 53,3% de las mujeres poseen una tendencia moderada a dar una imagen 
favorecida de sí mismas, es decir, optan por resaltar los atributos socialmente más aceptados 
como, por ejemplo, dejar de lado los intereses personales con tal de agradar al otro o expresar 
de manera exagerada sus intereses de amistad para con los que les rodean. 
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En cambio, el porcentaje de mujeres que se han descrito a sí mismas de una forma 
desfavorable es mayor al anterior (70%), este es un indicador de la presencia de dificultades 
en el establecimiento de relaciones sociales e interpersonales y de una perspectiva negativa 
del mundo, su sistema cognitivo está orientado hacia el negativismo, con una carencia de 
satisfacción en general y con tendencias a sentirse derrotadas por los problemas.  
 El puntaje obtenido en esta escala va acorde a la presencia de puntuaciones altas en los 
rasgos de Preservación, Acomodación, Retraimiento, Firmeza e Insatisfacción que se 
describieron anteriormente.  
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Índice de ajuste 
 
Otro de los aspectos que esta escala de personalidad permite valorar es el índice de ajuste, el 
cual es un parámetro que, a más de presentar el nivel de adaptabilidad del sujeto a la 
sociedad, es un indicador de bienestar psicológico, parece ser que las mujeres víctimas de 
violencia intrafamiliar que participaron en este estudio, poseen un bajo nivel de bienestar 
psicológico (Millon, 2011). En concordancia con Millon, Diener y Lucas (1997), coinciden 
en que el bienestar subjetivo posee una fuerte relación con la personalidad, y al igual que 
Ryff (1995) indican este es un constructo que abarca diversas dimensiones: sociales, 
subjetivas y psicológicas, así como comportamientos relacionados con la salud en general 
que conducen a las personas a funcionar de un modo positivo, resolviendo los retos que 
surgen en el día a día de manera creativa y con la capacidad de aprender de ellos, lo cual 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES  
 
 
A continuación, se presentan las conclusiones y recomendaciones de la presente investigación 
en función de los objetivos planteados.   
     Con respecto a los rasgos de personalidad que prevalecen en las mujeres víctimas de 
violencia intrafamiliar, se concluyen que según la escala metas motivacionales prevalece en 
mayor medida la Preservación, Acomodación e Individualismo; en cuanto a la escala modos 
cognitivos los rasgos que predominan son Introversión, Sensación y Reflexión; y por último 
en la escala relaciones interpersonales los rasgos que preponderan son el Retraimiento, 
Vacilación, Discrepancia e Insatisfacción. 
En lo referente a la escala de impresión positiva y a la escala de impresión negativa, se 
concluye que las participantes de este estudio tienden a dar una impresión negativa, es decir, 
presentan signos evidentes de malestar psicológico reflejado en un grado considerable de 
insatisfacción con la vida, pesimismo y dificultades para establecer relaciones 
interpersonales.  
Se concluye que según el índice de ajuste las mujeres que han vivido un proceso de 
victimización poseen rasgos de personalidad que dificultan el óptimo desenvolvimiento con 
la sociedad.  
Dando respuesta al objetivo general, se concluye que el estilo de personalidad de las 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar tiende a la patología, debido a que las 
participantes puntuaron en mayor medida en los rasgos de la polaridad negativa, es decir 
estas mujeres tienden a centrarse en el problema antes que en la solución, lo exacerban y sus 
pensamientos son, en general, catastróficos, tienen dificultades en tomar un rol activo y optan 
por adaptarse a las circunstancias que otros les propongan, refleja una preferencia a emplear 
sus propios recursos por temor a que el otro invada su espacio personal, son escépticas a las 
promesas de otros y confían únicamente en lo que consideran lógico y real, es decir, las 
mujeres que acuden por ayuda tras haber sido víctimas de violencia, toman sus decisiones 
basadas en juicios objetivos, además son indiferentes con la sociedad o los problemas que 
deriven de ella, optando así por el aislamiento, esto va acompañado de un estado de ánimo 
irascible y poco tolerante. 
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Según los resultados encontrados y las conclusiones establecidas en el presente estudio, se 
recomienda que se considere la valoración de la personalidad, por parte de profesionales de la 
salud mental, de las participantes de manera integral en cada uno de los grupos de ayuda a los 
que acuden, debido a que en el presente estudio se encontró una heterogeneidad de los datos 
considerable, obteniendo puntuaciones elevadas en algunos de los rasgos, dando cuenta de 
una sospecha de posibles trastornos de la personalidad. 
Se recomienda que en los programas de intervención que se lleven a cabo en centros de 
autoayuda a los que acuden las mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, se considere la 
valoración previa de los estilos y los rasgos de personalidad, para que el abordaje terapéutico 
vaya acorde a las necesidades de las mujeres.  
Debido a las secuelas psicológicas que conlleva la violencia intrafamiliar, se recomienda 
establecer programas orientados a una convivencia pacífica, de tal manera que las 
competencias del psicólogo de promoción y prevención estén dirigidas hacia la disminución 
de este fenómeno. 
Se sugiere finalmente que futuras investigaciones estén orientadas al análisis de otros 
factores psicológicos que conllevan una modificación en la personalidad de mujeres víctimas 
de violencia, tales como la depresión, ansiedad, variables contextuales y otros tipos de 
agresión a más de la intrafamiliar. Esto brindará al psicólogo clínico una mejor perspectiva 
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ANEXOS  
ANEXO 1 
UNIVERSIDAD DE CUENCA 
FACULTAD DE PSICOLOGÍA 
PSICOLOGÍA CLÍNICA  
 
 
FICHA SOCIODEMOGRÁFICA  
Te agradecemos que nos concedas unos minutos de tu tiempo para responder las siguientes 
preguntas. Esta investigación nos permitirá identificar rasgos de personalidad prevalentes en 
mujeres víctimas de violencia intrafamiliar.  
Lugar de aplicación:____________ Fecha aplicación:__________________ 
   
P1.1 Edad: ________  
 
P1.2 Ha sido víctima de violencia 
intrafamiliar 
1. Si  
 
2. no  
P1.3 Estado Civil  






P1.4 Número de hijos  
Marcar con una (X) la opción que 
usted escoja 
1. Soltera:   1. Ninguno  
2. Casada/Unión libre  2. 1 hijo  
3. Separada/Divorciada   3. 2 hijos  
4. Viuda:  4. 3 hijo o mas  
 






P1.5 Nivel de estudio Marcar con una (x) el 








P1.6 Promedio de ingresos mensuales  
Marcar con una (X) la opción que usted 
escoja 
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1. No estudió  1. Menor al Salario 
Básico Unificado 
 
2. Primaria  2. Un salario básico 
unificado 
 




4. Universitario  4. Sin ningún 
ingreso 
 
    
  
P1.7 ¿Sufre usted de algún tipo de discapacidad física o mental? Marcar con 
una (x) la opción correcta dentro del cuadrado junto a la respuesta que usted escoja 
1. Sí   
 
2. No  
P1.8 ¿Consume algún tipo de sustancia psicoactiva? Marcar con una (x) la 
opción correcta dentro del cuadrado junto a la respuesta que usted escoja 
1. Sí   
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ANEXO 2 
ADAPTACIÓN ESPAÑOLA DEL MIPS 
(Sánchez, Thorn, Martínez, Niño, & Argumedo, 2002). 
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MIPS 
Hoja de respuestas 
Nombre y apellido................................................................................................................ 
Fecha de nacimiento........./........./......... Fecha de hoy........./....... /.......... .... 
Edad.......... Sexo...............            |      Ocupación........................................................... 
Estado Civil...............................    |      Estudios cursados............................................... 
























































2   32   62   92   122   152   
3   33   63   93   123   153   
4   34   64   94   124   154   
5   35   65   95   125   155   
6   36   66   96   126   156   
7   37   67   97   127   157   
8   38   68   98   128   158   
9   39   69   99   129   159   





































12   42   72   102   132   162   
13   43   73   103   133   163   
14   44   74   104   134   164   
15   45   75   105   135   165   
16   46   76   106   136   166   
17   47   77   107   137   167   
18   48   78   108   138   168   
19   49   79   109   139   169   





































22   52   82   112   142   172   
23   53   83   113   143   173   
24   54   84   114   144   174   
25   55   85   115   145   175   
26   56   86   116   146   176   
27   57   87   117   147   177   
28   58   88   118   148   178   
29   59   89   119   149   179   
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ANEXO 3 
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